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			Soy Vladimir Enrique Pastén Silva nací el 13 de junio de 1971, en la ciudad de Calama al norte de Chile a 217 kilómetros de Antofagasta, el mayor y primer varón de 6 hermanos: dos hombres y cuatro mujeres y padre de dos hijos.

			Mi madre es Eloísa Silva, una reina, generosa y de gran corazón, que con amor y disciplina nos educó. Mi padre Nibaldo Pastén hombre serio y, en ocasiones, adusto. De mentalidad eminentemente lógica y matemática, el razonamiento es la base principal de su conducta, su gran vocación es cocinar. Mi niñez y adolescencia la viví en mi ciudad natal hasta los 19 años, me trasladé a la ciudad de Antofagasta ingresando a la Universidad Católica del Norte y recibiéndome en el año 1995 de Contador Auditor -Contador Público con Licenciatura en Contabilidad y Auditoría, a la fecha con Diplomados, Postítulos en Contabilidad Internacional, Liderazgo y Trabajo en equipo de Altos Desempeños y otros cursos asociados a mi profesión.

			Ocupé cargos de Senior Manager y Gerente de Auditoría en dos de las principales Big Four a nivel mundial. Entre los años del 2014 al 2018 asumí responsabilidades como Controller, Gerente de Auditoría y Compliance, Gerente de Finanzas en Colombia, para empresas del sector del gas, retorné a Chile en el 2019 para asumir nuevas responsabilidades y retos profesionales en una de las principales empresas de gas y energía del país.

			Hincha de Cobreloa, y amante de los viajes, el deporte, la lectura, el té, los buenos vinos y el amor.

			En el 2018 inicié mi camino entre lo terrenal y lo espiritual, soy un ser especial, desde niño lo descubrí. Día a día sigo trabajando el camino de humanidad, aceptación, paciencia y compasión.

			El 10 de enero de 2020 recibí de manos de S.E. Khenchen Konchok Gyaltsen Rimpoche mi nombre espiritual “Konchog Semchog” cuyo significado es “Mente Suprema” reflejando fielmente mi ser.

			Mi propósito es ser feliz, sabiendo que la vida es un viaje y la quiero vivir.

			Redes Sociales:

			Instagram: @vladimirpasten

			Facebook: Vladimir Enrique Pastén Silva

			Tumblr: @vladimirpasten

			Twitter: @vladimirenrique

			Linkedln: @vladimir-pastén-silva

			Página Web: https://vladimirpastensilva.cl

			Correo: Vladimir.pasten.silva@gmail.com

			“Yo tuve que morir un par de veces para aprender a valorar la vida, y cuando hablo de morir no hablo de dejar de existir. Hay situaciones que matan tu espíritu y mueres, aunque estés respirando”.

			Anónimo.
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			Introducción

			Mi libro te llevará a descubrir cosas que quizás nunca imaginaste.

			Te llevará a conocer y a entender que todo lo que te propones

			con perseverancia, disciplina y amor es posible.

			Léelo, aplícalo y verás un cambio.

			Siempre que entraba a una librería lo hacía con la esperanza que un libro me hablara. A veces lograba la conexión y salía con uno en la mano, y en otras ocasiones simplemente el objetivo no se cumplía. Hoy escribo para que mi libro te hable y lo puedas escuchar, y para que logres sentir su esencia en ti.

			Esta obra, aunque narra sucesos vividos, no es propiamente autobiográfica o un documento testimonial, ni por el propósito ni por la intención. Es el relato de experiencias personales, deteniéndome en los pequeños sufrimientos o milagros diarios. Es un viaje por estaciones que también podrían ser las tuyas. Como señala Eckhart Tolle en El silencio habla: «Este no es un libro para leerlo una sola vez, de principio a fin, y dejarlo ahí. Vive con él, ábrelo con frecuencia y, lo que es más importante, ciérralo asiduamente, es decir, pasa más tiempo sosteniéndolo en tus manos que leyéndolo».

			Ahora bien, te preguntarás: ¿por qué El zorro que aprendió a volar? No fue de casualidad. Cuando le hablé a un amigo de este proyecto, surgió el nombre en forma instantánea. Muchas definiciones y características que envuelven este título me representan desde mi nacimiento hasta hoy, y quizás también continúen haciéndolo después de mi muerte. Al terminar de leerlo por completo te darás cuenta de a qué me refiero.

			Inicia este interesante y mágico viaje conmigo por lugares que me han llevado a mundos desconocidos y que son el resultado de lo que soy hoy. Entonces verás que lo que me cambió a mí, también te puede cambiar a ti.

			«Cuando me toque morir, nadie morirá en mi lugar.

			Así que de hoy en adelante he decidido vivir lo que

			Nadie vivirá por mí: mi vida.

			Álvaro Mora.

		

	
		
			Primera estación 
El inicio de la travesía

			Varias veces pensé que, si tuviera que escribir sobre algo, lo haría sobre mis viajes… y es que hoy alcanzan cincuenta países, sesenta y cuatro ciudades y cinco continentes. Ha sido una bendición conocer esos lugares maravillosos y mágicos. Sin embargo, mi escritura es más que eso; es un viaje lleno de vida, de luz y de oscuridad. Estos recorridos han formado parte de mi proceso de transformación y de cambios, del sentido y del sin sentido, de los aprendizajes y los errores, de la conciencia, del amor y el desamor, de los sueños cumplidos y los que esperan por cumplirse, de la plenitud y la frustración, y tienen por denominador común que todos ellos han sido vividos en un mismo lugar: Yo.

			Llegó un momento en el que tuve que elegir entre ser un turista o un viajero y decidí ser un viajero. Sin olvidarme de sacar fotografías de lugares o de momentos perfectos, sin el apuro de caminar rápido, de subir y bajar de buses, solamente para decir que estuve aquí y cumplí.

			La vida es un viaje y se debe disfrutar

			En mis primeros siete años de vida viví en Chuquicamata, un campamento minero al norte de Chile. Comenzamos en una casa ubicada en los Hundidos D 1085. La ducha y el baño, que eran como letrinas, se encontraban en el exterior de las casas porque eran de uso público. A las diez de la noche se cerraban las puertas, así que ni pensar en tener ganas de hacer alguna necesidad. Allí compartía una cama con mis dos hermanas, donde yo, en la cabecera, despertaba cada día con los pies de alguna de ellas en mi cara.

			Luego mejoró la situación y nos cambiamos a una casa con baño propio en Los Adobes E220. La navidad la viví con mucha inocencia, creyendo en el viejo Pascuero o Papá Noel, esperando los regalos, escuchando a mis tías decir que lo habían visto y me traían un obsequio que él mismo les había dado para mí. Mis padres decían que me debía dormir, o de lo contrario no pasaría por la casa y me quedaría sin nada. Al día siguiente despertaba con la ilusión de ver qué me había traído. Considera que, en ese tiempo, no se escribían cartas ni podíamos pedir; solamente esperábamos a recibir y todo era una gran incógnita al querer saber cuál iba a ser nuestro regalo.

			Así comenzó mi viaje en esta estación, cuyo camino se fue escribiendo para llegar a ser lo que soy hoy.

			En Calama, de niño, siempre me sentí especial. Muchas veces me despertaba por las noches y me encerraba en el baño; me sentaba en el piso frío con la cabeza dando vueltas y vueltas, sintiendo que estaba en un espiral de colores; me tapaba los oídos y cerraba los ojos hasta que todo pasaba, o mi madre golpeaba la puerta del baño para ver que me sucedía. Nunca entendí ni supe qué era o el porqué de esa sensación. En el norte de Chile, en mi Calama querida de donde soy, pasan cosas extrañas. Dicen que todo se debe a que es una zona minera desierta y tiene una historia milenaria de indígenas.

			Esto me recuerda las veces que en la casa de mis padres escuchaba cómo, de la nada, golpeaban la ventana de mi habitación; y en otras ocasiones sentía que alguien entraba a mi cuarto y se sentaba a la orilla de mi cama, al lado de mis pies. Yo despertaba con ganas de pedir ayuda pero la voz nunca salía; había un peso en mi pecho que no me permitía moverme y dejaba un ambiente oscuro, fuerte y pesado. No me gustaba que llegara la noche para no tener que vivir aquella larga y amarga experiencia. Esa fue mi primera estación como niño en un camino especial de llamados que nunca entendí y para los que espero algún día tener respuesta.

			Dicen que es uno el que elige a sus padres y si es así, doy gracias por ello

			Crecí con un padre estricto y riguroso, muchas veces dueño de la verdad. Un hombre trabajador que desde muy joven aprendió a ser padre conmigo. Durante los primeros años las cosas no fueron fáciles entre nosotros y, en la medida en que iba creciendo, no entendía su forma de criarme o de corregirme, pero hoy veo la vida y pienso distinto. Y le doy gracias por hacerme un hombre de bien.

			De niño tuve a mi padre como entrenador en el equipo de futbol del barrio “Las Vegas”. Eso forjó mi carácter, porque recuerdo que cada vez que él tenía que hacer un cambio en el equipo, por supuesto que siempre era yo… aunque estuviera jugando muy bien o haciendo goles. Me enojaba con él, llegaba a la casa y le contaba a mi madre que, sin saber o entender mucho del tema, solamente movía los hombros con un gesto de aceptación.

			Si tuviera que mencionar las cosas que nos han unido hasta hoy, diría que han sido el fútbol y el amor a la camiseta de nuestro club Cobreloa. Sin embargo, a veces me he sentido herido al ver lo poco cariñoso que es, y una parte de mí fue como él; pero entendí que debía buscar una transformación o un cambio en esta forma de querer, lo cual logré.

			Mi madre, tan joven como de 16 años, me tuvo de primer hijo y a sus 21 años ya éramos cuatro hermanos. ¿Qué decir de eso?: inocencia perdida, admiración, un ángel.

			Al escribir mi historia de niño con esta mujer me resulta muy difícil empezar a contar esa parte del viaje, por las emociones que me llegan al hablar de ella.

			He sido bendecido con una buena mamá: paciente, cariñosa y por sobre todo enérgica. Recuerdo las mil formas de hacer sentir sus actos correctivos con nosotros. Sobre sus llamados de atención mi padre le decía: «tus gritos se escuchan a tres cuadras a la redonda de esta casa».

			Al enumerar las cualidades de mi madre también tengo que destacar su puntería a la hora de lanzar su zapato sobre nosotros, mientras arrancábamos lejos de ella por el patio. O las veces que, con dureza en las palabras me enviaba a limpiar mi cuarto y a barrer todo el patio; a sacar la basura a las 7:00 a. m. cuando pasaba el camión —con un frío y una helada insoportable—; a lustrar los zapatos de escuela de mis hermanas; a cocinar el pescado y el arroz cuando mi padre estaba de descanso y se iban juntos al centro a realizar trámites; a ir al consultorio a las 6:00 a. m. para solicitar un número de atención si alguno de nosotros se encontraba enfermo; a pagar la luz y el agua. Y en la época en la que se les ocurrió criar conejos yo tuve que hacerme cargo de su alimentación y de la limpieza de las conejeras, con aquel olor insoportable.

			Nunca me quejé ni puse mala cara, creo. Siempre entendí que era una ayuda para ella, con cinco hijos y todos seguidos, ¡imagínate como era eso!

			Todos estos actos formaron mi nivel de responsabilidad, de cumplir y autoexigirme hacer siempre bien las cosas, sin importar si había o no recompensa. Era un deber, había que hacerlo y eso forjó mi carácter hasta hoy.

			Mi madre siempre ha creído en mí como ninguna otra persona. Ella me ha alentado a ponerme grandes metas, a tener grandes sueños, a ponerme de pie una y otra vez. Siento que de verdad me ama incondicionalmente.

			«La felicidad suprema de la vida es la convicción de que somos amados». El santo, el surfista y el ejecutivo. Robin Sharma.

			Solo sé, madre mía, que te volveré a ver en el cielo cuando llegue nuestro momento.

			Estoy convencido que durante la estación de la niñez, y según la crianza de los padres, son ellos quienes nos crean la personalidad. Es cierto que cada quien puede moldear la suya, con la complejidad que esa primera influencia marca para siempre.

			La unión familiar hasta hoy la generó mi madre como piedra angular, y el sentido de responsabilidad, esfuerzo y constancia que hoy tengo es fiel reflejo de mis padres.

			El viaje con mis hermanos al inicio estuvo lleno de fantasías y juegos. Cuando tenía nueve años éramos cuatro pequeños; yo era el mayor y el único hombre, así que mi crianza giraba en esa dirección. Mi padre me trataba como un hombre adulto y para mi madre, por ser el mayor, era su apoyo día a día.

			Cada una de mis hermanas es muy distinta y especial a su manera, siempre en lo suyo y en su momento.

			Recuerdo las veces que peleábamos o cómo ellas se unían en complot para hacerme difíciles algunos momentos. Jacqueline siempre era la aplicada, como una madre superiora. Claudia, la esforzada como una hormiga trabajadora; y Jimena el desorden, como una oveja gris. Cada una con una nobleza enorme y acompañada por un carácter fuerte.

			Como no tenía hermano, en el patio de la casa formábamos dos equipos de fútbol. Jacqueline y Jimena eran uno, y Claudia y yo el otro; siempre ganábamos nosotros y los partidos duraban hasta que una de ella se ponía a llorar.

			La noticia de un nuevo embarazo de mi madre y la llegada de un quinto miembro a la familia, cuyo círculo era gobernado por mujeres, hizo presagiar lo peor: ¿se reforzaría el reinado? o ¿por fin vendría alguien a establecer un poco de equidad de género?

			Mi padre dijo: «Será un hombrecito». Fue una noticia que me hizo saltar de emoción: por fin el equilibrio estaba por llegar. El nacimiento de mi hermano Nibaldo ocurrió sin complicaciones, pero nadie se imaginó lo que la Vida y la Muerte iban a conversar sobre él más adelante. Durante un verano, cuando tenía casi dos o tres años, se sintió muy mal; pensamos que solo era un resfrío, pero al llevarlo al médico el diagnóstico fue muy complicado. Por las lágrimas en los ojos de mis padres se entendió que se trataba de una mala noticia: meningitis, una enfermedad poco tratada y escasamente conocida para un lugar que se encontraba a veinte horas en bus de la capital. Con la frialdad que caracteriza a los médicos, ellos señalaron: «su hijo tiene tres días para recuperarse o de lo contrario no pasará más allá con vida». Esta noticia golpeó fuertemente al clan… el equilibrio se estaba rompiendo.

			Aún recuerdo las plegarias de mis padres y las promesas que le hacían a la Virgen de Carmen, que se encontraba en la capilla del hospital todos los días y a cada hora. Nosotros, que todavía éramos unos niños pequeños, estábamos muy asustados y tratábamos de apoyar y entender desde nuestra inocencia. Por fin mi hermano Nibaldo pudo salir de ese estado, pero con secuelas debido a la fiebre que presentó: desde entonces y hasta hoy permanece sordo de un oído. Aunque a veces creemos que escucha mejor que todos y que usa esa variable para zafarse de los problemas. Desde aquel episodio mis padres cada vez que pueden, por no decir que todos los años, visitan a la Virgen de la Tirana de Iquique para darle las gracias por lo ocurrido y pedirle por el futuro de todos.

			Al igual que con mi padre, lo que nos une como hermanos es el amor al fútbol y al equipo de Cobreloa, que domingo a domingo nos hace alegrar o sufrir con sus partidos.

			De vez en cuando, durante el verano, mis hermanas y yo nos íbamos de vacaciones a Antofagasta donde la abuela Yaya o la bisabuela Juana a descansar, a disfrutar del sol, de la playa, de sus atenciones y cariño; hasta allí todo era normal. Pero, al igual que cuando era niño, en la casa de ellas al anochecer volvía a sentir ruidos extraños, presencias muy fuertes, energías oscuras o blancas sobre mí. Nunca he entendido por qué me pasaban estas cosas o por qué solo yo las sentía. Eran momentos muy incómodos, de mucha tensión y miedo. Todos esos eventos que comenzaron cuando era muy pequeño y me acompañaron a medida que fui creciendo, hicieron que adquiriera un nivel de sensibilidad superior y que pudiera ser más perceptivo. Esta habilidad ha estado presente en mi vida profesional y personal, y me ha permitido ver más allá de lo evidente para poder enfrentar y adelantarme a ciertos hechos, con buenos o malos resultados.

			Al correr el año 1992, cuando mis padres tenían 40 años de edad y cinco hijos, mi madre quedó nuevamente embarazada. Esto revolucionó a la familia por la sorpresa y lo inesperado del hecho. En relación con los anteriores este fue un embarazo muy distinto, por la edad de mis padres y la forma en que se gestó el momento, entre otras variables. Además, al igual que en el caso de mi hermano la vida nos traería algo inesperado, con un golpe bajo en lo más profundo de cada uno de nosotros. Aún recuerdo cuando el 13 de marzo de 1993, mientras estaba en la universidad, recibí la noticia de que mi madre había tenido una niña. Bajé de Antofagasta hasta Calama ilusionado con conocerla, pero antes de llevarnos al hospital en Chuquicamata mi padre nos reunió y mencionó que ella era distinta. Ninguno entendía nada, solo teníamos ansiedad por ir a ver a nuestra madre y al nuevo miembro de la familia: mi hermana Camila.

			Mi madre se veía muy bien a través del vidrio mientras la cargaba. El resto de mis hermanos instantáneamente se acercaron a verla y saltaban de alegría. Yo me quedé unos pasos más atrás para esperar mi turno. Cuando me correspondió acercarme y vi a Camila, ¡sí que era diferente! Su cara era distinta. Yo no entendía nada y sentí un rechazo espontáneo por ella; no sabía lo que pasaba y no lo podía creer: había nacido con síndrome de Down. Pasaron los días y tuve que volver a la universidad, sin haberme acercado más a ella, salvo por el día que la conocí en el hospital. Pasaron algunos meses y luego de muchas preguntas y respuestas conmigo mismo, volví a la casa con el reconocimiento de un error y una aceptación.

			A veces la vida nos pone a prueba para que reaccionemos con actos de amor y humildad, y eso me pasó a mí. En esta estación de mi vida entendí que en la imperfección también hay perfección.

			Nadie espera recibir a una hermana que en ciertas características es diferente; estamos acostumbrados a que lo normal sea lo esperado y eso me pasó a mí. No me imagino cómo pudo haber reaccionado mi madre al saber la noticia de primera. Recuerda que en aquella época tener un hijo con síndrome de Down no era común, no había información y no existía conocimiento acerca de cómo actuar, atender y reaccionar ante estos niños. Debió ser muy difícil para mis padres. Hoy es mucho más común y existen diversas instituciones, ayudas e información para poder actuar con ellos. Creo, sin ser irrespetuoso, que hoy es más fácil convivir y aceptar que cuando mis padres lo supieron y lo vivieron. Admiro a mi madre por su valentía de haber asumido esto en aquel momento y a mi padre por la fuerza de contención que tuvo para que no decayeran en los momentos difíciles.

			Camila, hoy con 26 años de edad, es el amor de mis padres y de cada uno de nosotros. Cada vez que me preguntan por ella, digo: «¡Tiene un carácter que cuando está enojada es mejor que no se acerquen!». Camila es y será la compañera inseparable de mi madre: vino a este mundo a estar a su lado y a caminar juntas por el puente de la vida.

			Los ángeles existen y uno los puede ver, tocar y besar. Tenemos la bendición de que uno de ellos nació en la familia: es mi hermana Camila.

			Mi primer gran sueño

			Siempre quise estudiar en la universidad y mil veces pensé en ser profesor de historia o en otras opciones menores —periodista o abogado— para seguir la línea de una carrera humanista, porque fui un excelente alumno en las materias de letras. Pero en las clases como matemáticas, con números o con fórmulas, era pésimo. Si bien nunca las reprobé, todo el tiempo las aprobaba con la nota mínima aceptada.

			En esta nueva estación de mi viaje mi gran sueño se veía muy lejano: era casi imposible tener la oportunidad de entrar a la universidad. Realicé la prueba de admisión dos veces; el puntaje mínimo para postular era de 450 puntos, y sin derecho a ninguna opción, en mi primer intento obtuve 449. Es decir, nada. Al año siguiente, luego de trabajar de día como contratista para una empresa que prestaba servicios a Codelco en Chuquicamata (la principal minera del país) y estudiar de noche en un preuniversitario, el puntaje que obtuve fue de 451. Mucho esfuerzo para muy poco. Pero antes de contarte mi entrada a la universidad con ese mismo puntaje, que después se convertiría en 650 puntos, es necesario que sepas acerca de mi parada en la estación de trabajo de mi padre.

			Cuando trabajaba en ese lugar contaba con 18 años y tuve la fortuna de laborar en el mismo sitio que mi padre. Era muy raro verlo todo el día en su lugar de trabajo y luego en la casa. Constaté que eran dos sujetos en la misma persona; mirarlo sucio, con la camiseta rota, con el casco, los lentes y los zapatos de seguridad en ese lugar tan desconocido, secreto y privado para la familia me resultaba muy extraño, si se considera que cuando regresaba a la casa y se bajaba del bus siempre se veía limpio, aseado y bien vestido.

			Esta estación me hizo saber que no quería eso para mi vida; estar así año tras año, con la misma rutina y en el mismo lugar. Nunca desprecié su trabajo y nunca lo haría… esa actividad nos dio estudios, ropa y alimentación. A mi padre le tocó lo que había en ese momento, pero yo aún tenía la posibilidad de avanzar con su apoyo para hacer algo más. Me siento muy orgulloso de mi padre.

			Volviendo al tema de la universidad, con 451 puntos en la prueba de ingreso la posibilidad de entrar y cumplir mi meta era de cero. Realicé los trámites para postularme a una beca deportiva; sabía que jugaba muy bien al fútbol, había sido seleccionado del colegio, del barrio, de la ciudad y formaba parte de los cadetes del club de mis amores Cobreloa. Así que, sin que alguien me dirigiera o me orientara y con las ganas de cumplir mi objetivo en este viaje, llené los documentos y me postulé sin la ayuda de nadie. Más adelante mi padre habló con un conocido de la universidad para que me dieran la oportunidad de mostrar mis habilidades sin compromiso y pudiera ingresar a la universidad por medio de una beca.

			En diciembre del año 1989 recibí la noticia de que me habían considerado para asistir y realizar las pruebas futbolísticas en esta institución, y me envolvió una gran alegría. No había conseguido nada todavía, pero era el primer paso que me permitiría avanzar para alcanzar mis sueños.

			Nos citaron a las pruebas la primera semana del mes de febrero. Siempre me he caracterizado por ser perseverante, luchador y un hombre de mucha fe, así que en enero comencé a entrenar solo, con un balón, en las canchas de fútbol del barrio. Salía a correr kilómetros y más kilómetros por las calles de mi ciudad, Calama. Buscaba un buen estado físico a 2400 metros de altura. Además de ir a misa todos los domingos y hacer mucha oración para que esta meta se me cumpliera. Me presenté, con muchos nervios, en el mes que dictaba la citación. Éramos más de treinta postulantes para cinco cupos. Me esforcé mucho y di lo mejor de mí; cada uno de los compañeros que compitieron conmigo eran excelentes jugadores y más de uno estaba recomendado por algún personaje reconocido e importante del mundo académico o futbolístico. Las pruebas duraron aproximadamente dos semanas, con mucho fútbol y entrenamiento; pero como se dice por allí, nada es eterno. Por fin llegó el último día, el esperado gran día del nombramiento de los seleccionados. El profesor nos llamó a la orilla de la cancha y pidió que nos sentáramos a escuchar los nominados, no sin antes darnos las gracias a cada uno por el esfuerzo puesto en estas dos semanas y recordarnos el límite de los cupos.
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